
do Diciembre ultimo, ios Ayuntamientos de ios pue-
blos que á continuación se espresan, 110 lian cumpli-
do comisionando persona que presentándose en este 
Gobierno político haga la obligación de satisfacer en 
esta Depositaría las cantidades que les pertenecen 
por ei arbitrio sobre el vino para gastos provinciales. 

Tan notable descuido merece ser corregido en pro-
porción á los males que pueden seguirse ¿ las aten-
ciones que cubre este arbitrio como parte de los fon-
dos destinados para dichos gastos; y deseando evitar-
los, prevengo á los espresados Ayuntamientos, in-
clusos sus secretarios, que para el tlia quince del cor-
riente mes realicen sus obligaciones del modo que se 
les tiene preceptuado, bajo el seguro concepto de 
que pasado dicho plazo sin haberse cumplido mis dis-
posiciones , impondré á los morosos una multa pro-
porcionada á la falta, la cual haré efectiva sin consi-
deración de ninguna especie. 

Según lo que se ordena en ios artículos "0 y " i de 
la Instrucción de 8 de Junio ultimo se halla abierta 
en la sección de Contabilidad de este Gobierno poli-
tico su respectiva cuenta :i cada rematante y á cada 
Ayuntamiento por la cantidad á que asciende el ar-
rendamiento ó encabezamiento del mismo arbitrio, 
debiendo hacerse efectivosen esta depositaría provin» 
cial al vencimiento de los plazos los cupos respecti-
vos, lo que servirá de gobierno á los Ayuntamientos; 
y los alcaldes lo harán saber á Jos rematantes en los 
pueblos donde haya tenido lugar el arriendo. Alme-
ría o de Febrero de 184S.=G. P. I . , José de Vilches. 

Pueblos que se citan en la circular anterior. 

Abla, Adra, Albox, Aihavia, Alquería, Alsodux, 
Arboleas, Bayarcal, Bayarque, Beninar, Benitorafe, 
Carboneras, Castro, Chercos, Cobdar, Fiñana, Fon-
don, Cergal, Huebro, Huécija, Instíucion, Lucaine-
na, ílojacar, Nacimiento, Nijar, Olula de Castro, Olu-
la del Rio, Parlaloba, Paterna, Rngol, Senes, Somon-
tin, Suttí, Tabernas, Taberno, Tíjola, Uleiladel Cam-
po, l 'rracal, Veleíique, Yelez-Blanco, Velez-Rubio, 
Vicar. 

ARTE DE HACER VINOS. 

Continuación. 

El suelo en el que es nocivo semejante influencia 1 : 

será siempre el que aquel cuya cap» de ¡ierra cuí-
üvads sea puco espesa, y que tenga debajo alguna 
roca , ó alguna arcilla impermeable para las raices. 
Entonces es preciso de distancia en distancia, abrir 
el suelo con un pequeño taladro, para dar á Jas raí-
ces de Jas viñas, el medio de sentarse de un modo 
conveniente, é insinuarse en los agugeros practica-
dos, conque así hallarán en verano y tiempos secos 
el grado necesario de humedad para su vegetación. 

('.AlMTt LO H. 

Cultivo propiamente dicho. 

Casi todos los que han escrilo de viñas se limitan á 
hablar de! cultivo que vieron usa ren sos respectivos 
paises, y la mayor parte fijan principio» y proponen 
métodos aplicables a aqtielkrt mistrtds distritos. y lue-
go ban querido trasladarlos generalmente i iodo vi-
ñedo. Esto es mj error evidente: porque «tanque es 
verdad qoe no deja de haber principios generales que 
puedan ajificarseindistintamente i todo país: sin em-
bargo es también cierto que endasofer, cada terre-
no . cada esposícion, digámoslo en ana palabra, cada 
rincón de toda viña requiere ootabies diferencias ra 
sea en su plantarios, ya en su caitmr, y» por fin en 
su cuidado, segua fiaere su terrena, posicion. natu-
raleza . fondo. esposicioo, y tm « a fin mas de cir-
cunstancias esenciales ó accidentales. Al propietario 
le t o o calcukr lodos esos pormenores y hacer en se-
guida aplicación de los principios: él es qui>'u d é t e 
sabor discernir loque qne es bueno de lo qne pudie-
ra resultar defectuoso. Teniendo materiales sabia-
mente dispuestos, lodo lo puede el hombre inteligen-
te. Entonces crea mundos nuevos, eleva monumen-
tos gigantescos, y hasta llega á mudar la naturaleza 
de las cosas. 

Debe resolverse aquí una gran cuestión relativa :i 
las viñas. cuestión importante, «le la cual depende 
casi enteramente la madurez de la uva, y la calidad 
del vino. Tratase de la altura que debe darse á las 
cepas. Unos san de parecer que se las levante, \ 
otros las preliereu bajas y rastreras. ¿Quién lien»-
efectivamente razón? Esto es lo que vamos á exami-
nar , sin prevención alguna. y pesando los motivos 
reales de uno y utro sistema. De este modo nos será 
únicamente posible dar nuestro voto, el cuai. aun-
que apoyado en la esperiencia de no pocos «le Jos 
propietarios instruidos, no tendrá valor en nuestro 
juicio, basta que nuestros mismos lectores se hayan 
hecho cargo de las razones y sinrazones de lo» dife-
rentes usos conocidos basta ahora. 

. De las cepas altas. 

El método de cultivar Jas viñas, sosteniendo las 
ramas largas con árboles, ó empalizadas es peculiar 
todavía de la Italia alta y de los departamentos france-
ses del Isera» del Droma, de los Alpes, Pirineos ba-
jos , bajo Riti, Charenta inferior y Arrieje, paises. 
que recibieron dicho «sillo de l«s pHsnsras -colonias 
romanas. Este modo de cultivar fes viñas es lo que 
se llama comunmente cepas altas. Plantase la vid 
junto algún moral , cerezo u olmo, unas veces de 
un solo pie, y otras de dos , la rama se entrelaza 
entonces por sí sola con el tronco de aquellos, y de 
su reunión nace un espeso matorral, resultando que 
las uvas ocultas debajo de montones de hojas que-
dan enteramente verdes y de un gusto poco grato, 
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S? suscribe á est»* ikdet in . qae 
salo !<»s Lunes, .Miércoles y Vier-
nes. co la linpn-nta v.libreria 'le 
Í). Vicente Duoiuuvich a rs. 
iMfn>:iaIt'S. He.vadi» :í Jas casa»; do 
los v -àures suscniori 's . 

• f m m 
IHMtft 1 

„ • 

Kt\ la-; ¡u-o\ ¡lirias 2'» r<la!->. a! 
'niós franco di- j•>.fli•. 

'i at'üVfifo-i «» rf ini ' i -
r.nt la ììciiiicft.n) t'raiifi"- por-
f»i. ^ j i .<n\u 11 ijüoitti m> -.<' r¡'i-ii»¡-
r.!i}. 

íU^Htí \ Í. 
i \ 11 ! . . i X'> 

( l e ìi a 

w 

¿ ¿ r i í i í u i » c i í f i x ? . 

G o b i e r n e p o l i t i c i ò e » n l s m a . i 

I 
i i > 
9 
t 

JM'wm. oís. 

Kxema. D i l u c i ó n de;esUMpcasiDiia-'de*;?»«* | 
t i l . s i ¡ssrnidó al et 'eclo^l ^s>ortuft<x <íS[fí'{lifn-

u*. tiene resuelta.la siipresroa-deharbUri^OTeiror da 
S' inrs. «•» amdwi ;Vmo>y í l en¡iadie..agnardicM<» 
ijtse i-trf» destino :í !as carre teras ^ iwra ie fcven ia» pa-
gando los ¡niobios en fas ailntiriisu-u-ioues de cor reas 
,íi- osla c.!¡)i::il. Guadiz, Bazn y l j i j a r . por no «»star 
ya está exacción e a cosi^nao<iii;coii lasdispasício-
ues qce contiene : Ja i e y . d e / M a y o , . « } « - 1 & 4 Í ) , V 
la real iiKSíruu.iunrdí} desjimiú de .̂íiS-i.T-- : .: • - ; 

Al cp¡iiun¡¿ a r á j o s ..-lyüiiUH(Wrtf$4s;Uef;lí»- p i ¿.»vincia 
«•»la ojc-aida prevengo«qua¿ü^e,i>d;m iodo pa-

recaudaban nqr.eJíos-, el; ÍSÍ^IIÍ-
so'término. ocho -dui.s., rcañt$ttn4Í';estft Gobierno 
poiiiico^olascoiupeietiieníeote: ;mtAt;izíi<iaS;tie losdé-
bitosque hacer) hasta iinde! aü.oa»i<!ri<>r,.acorrv|iíiña-
da» ¡le certiíícaeiyaes deJas U:eMÍlúmas «artas-de pago 
que bayau obtenido : }x)ríPl;cp.acppitó d e li)S éspresa-
dos.arbitrios, con eUin.dc qa-e; Jos'de^ttabiertos exis-
tentes se apliquen á ^ b r v ^ l p r ^ I ^ ^ ^ p r ^ i n ó a l : ; 
siendo de turnos repart i r proporrionaltnente su im-

porte en este año d e n L-Í venidero. Almería i d R 
Febrero de Í 8 i 8 . —G. I*. ! . , José «¡e 

Niiim-ro .'i:!. 

; Subsecretaría. 

El E¿aao. Sr. Ministro de lu Gobmmion Id \\eino. 
Me coamúca fonjecka ;2üidel:-mesanterHii; la He,ni 
Orden .siguiente,. ••.-.?.. 
Alie hecho.-pi-eseote á S . M. ia Reina , los i n tron-

veuieates que ofrece el que los pa t r io s del Distrito 
electoral de SorbasT foctuen parte del territorio s e -
ñalado al gefe civil de Vera, como ¿e dispuso en ef 
Real decreto de 1," de Diciembre ultimo. Kn su vis-
ta ha tenido a bien mandar S. M. i|ue <-l territnrir. 
<lel referido gefe civil, lo cotüpor.gan Jus Dislriins 
electorales de Vera. Velrz Rubio y Tíjola. Do K,-;il 
órílí'ii lo ::o!iiuntco á V. S. para los efectos corres, 
poudientes . í 
. Lv yue he dispuesto se inserte en el ¡ioletin oficial pa • 
ra su. debida inleligeuau y convencimiento de fox al ral-

bas y .Ti¡Qk„. jeto-eraáe i . /'. /. 
Y iicites. = •• ' -

' ' ; " ?iiiincr;) fjO. 
Seccio:: d«> ("oniabiiiuad. 

S i a embargo-de Jo dispnéstò eri mi circulñr nume 
ro 870, inserta en el iioietinoiici.il mí mero 131 de i'.) 
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poique no r-A ii.cn Wav,antes rayos sobres para lle-
gar una p<-rírt-:;j madurez; de modo que el vino 
que (bu i''» \ >m NÍ^'or. Cuando son dos los 
pie* ó cepa* que plantan junto á un misino árbol, 
se fes Je ja *>ubir primero hasta b punta de la hor -
quilla , y después se las dirige en furnia de guirnal-
d a s , tina a la derecha v otra á la izquierda de los 
arbolea inmediatos. IK- este modo las uvas ganan 
m a c h o en lo tocante á madurar mejor , y el terreno 
que queda l ibre. se destina al cultivo de cereales ó 
de leg«n»ufcs. Mmc uiéíodo es ademas muy agra-
dable á la \¡>ia; pero raras veces se sabe emplear 
con inteligencia. pues por lo regular se colocan lo» 
árboles demasiado próximos uno de o t ro , de lo qoe 
resulta mas sombra de la que s e necesita. Tiene 
también sus riesgos este modo «le cultivar viñas; pues 
según ío que nos cueutan los escritores antiguos, los 
romanos de sus tiempos estipulaban eu sus ar r ien-
dos . que si el i ra ba jador . ai podar las cepas altas, 
caia, y de su desgracia resultase enfermedad ó moer , 
te . !o?> gastos de cura y funerales debían cor re r de 
cuenta del propietario. Por otra [»arte se debe tener 
presente que solo las uvas que nacen junto á la ci-
ma de los á rboles , son las q u e d a n buen vino; al 
püvj q;:e las ramas inferiores, aunque cargadas de 
rac imos, dan un vino grosero . aunque ¿húndante. 

Ctlaiise algunos lugares , donde en vez de árboles 
se ponen rodrigones de dos varas de alto y grueso 
proporcionado. Colocados á una distancia igual á so 
altura . los sarmientos «le la vid se ponen allí por e s -
calones , y forman una especie de festones agrada-
bles á b vi^ta, dando :i la campiña un aire de opu-
lencia. ' Este mé todo , es mas costoso, {»ero no cabe 
duda en que por su medio las uvas maduran mejor , 
y es tán mas espuestas al contacto y al ardor del Sol. 
Kxige sin embargo que b tierra sea fuerte y vigoro-
sa. 

En algunos parages se tienen las vide» en forma 
de calles abovedadas: en otros se las empaliza junio 
á la pared . Ambas maneras tienen sus partidarios 
que alaban sus ventajas y callan sos inconvenientes, 
t i cultivo de las cepas en calles abovedadas n o pue-
de convenir mas que á ios j a rd ines , y ni aun allí lo 
creemos út i l : porque ios racimos quedan s iempre 
privados del influjo de los rayos del sai , y su misma 
altura ocasiona que los vientos los refresquen d e m a -
siado. 

Cepas bajas. 

Las cepas bajas nos vienen d e los Griegos; habién-
dolas introducido la Colonia Tostaría de Marsella, d e 
donde se propagó por el Languedoc y gran parte d e 
España. Existen aun en Italia junto á Taren to , y en 
la Calabria, que lué poblada también por colonias 
venidas de Grecia. Este método parece el mas anti-
g u o . y et mas natural á esta planta» que estuvo por 
largo tiempo concentrada en las costas meridionales: 
luego desde los Alpes hasta el pié de fcis Cevenas, en 

Ft am ia . en donde no había penetrado todavía du-
ran te el primer siglo de la era vulgar, segu» lo m e n -
ta el exacto Estrabon; Í *TO repentinamente se eston-
dió j>or el Oeste . metióse en el centro de la Francia, 
y ;i medida que iba cesando el estado de anarquía, y 
que ta p a l restablecida en los campos permitía vol-
ve r á emprender las tareas de la agricultnra , el cul-
tivo de las viñas llegó hasta los alrededores de Paris, 
llamada en aquel t iempo Lutecia; á las comarcas mas 
hacia el Norte , y hasta á los paise* «Je la Bélgica. Er. 
la misma época tomó incremento en España, eu don-
d e se generalizó est ra ordinariamente. 

¡ El método de las cepas ba jas ; ha recibido despues 
varias modificaciones. Hay parages , donde se apoya 
la planta en unos rodrigones de mediana elevación, 
desde un píe hasta t r e s ; allí las cepas son rastreras, 
y sos ramas se entienden unas encima d e otras ; mas 
lejos las cepas, muy poco elevadas se sostienen por 
sí mismas: en otras uartes se las aguanta con peque-
ñas perchas, clavadas en el suelo, y en ellas se ata el 
sarmiento, •.•sütliíciéíuícío por ío largo ciei círculo 
que se forma er» las mismas perchas. 

En Francia hay sitios donde se tienen las cepas en 
f-mparrados bajos, dispuestas en filas muy distantes. 
En otros puestos, los sarmientos se estienden por el 
suelo ha«ta llegar la época de madurez : y entonces 
se les levanta , a l indó les por sus cabos, de modo que 
los racimos >e presentan de cara al sol, sin que se 
alejen mucho do la t ierra. 

Esta especie de cultivo da un vino sumamente es-
ca so , y por otra parte muy común. 

Se da por razón de este método !a necesidad de li-
b ra r las cepas fie la influencia de los vientos en los 
países inmediatos al m a r , y al ahorro que se hace de 
made ra , no poniendo nada . 

Los autores griegos nos indican claramente que 
aquella nación plantaba la vid en un terreno ligero. 

| en las faldas de las col ínas , donde se la tenia tendida 
j por el snelo, a fin de que sus hojas y sus ramas e n -

trelazadas mantuviesen una humedad suficiente á sus 
j ' p iés , para permitir q u e la hierba pudiese crecer all 
i y proporcionar los medios de reparar ios efectos d 

: ios vientos calorosos del Medio dia. Con esfe objet 
i el viñador griego escogía con preferencia las inme 
, diaciones del mar ó la esposícion del Nordeste , y t 

«le las costas de Africa <»n el m e d i t e r r á n e o e s p u e s l a 
al Norte. Se empleaban á veces los rodrigones, per 
este uso no era del todo gene ra l , y acaso serian en 
lonces como se ve aun en varios puntos de b Cala-

1 hr ia , pa r t i cubrmep te j un to a Reggio y Esci la , para 
r sostener una cubierta d e heléchos , á En de que un 
| calor escesivo no secase las uvas , impidiéndolas ma-

du ra r . Limitábanse casi por todas parles á atar juntas 
las ramas eu sus p u n t a s , sin dar les mas apoyo que e j 
que ellas mismas se ofrecían mutuamente . Cuando se 
quiere criticar algún método de los antiguos, se debe 

1: antes d» lodo indagar su or igen , y no d a r tortura á 
• los testos, para tener e! maldito placer de condenar-
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húmero Go. 

Promoloría Fiscal <k esta Capital. 

Noticia de tos reos prófugos. com¿vondicnles ú cslc Juz-
gado con etpresion del delito, pm-rpic se ¡es persigue, 
y vecindad. 
Juan José Santiago, deCherii!, encausado por ro-

bo de un jumento. 
Juan Rivas, José Gómez y Amonio Abadía, se ig-

nora su vecindad, procesados por heridas á Diego de 
Roca , de esta vecindad. 

Antonio Gutierrez, de Roquetas, eucausado por 
muerte violenta á Diego Gutierrez. 

Antonio Vizcaíno, sentenciado á cuatro años de 
presidio por el tribunal superior. 

Francisco Sánchez Gómez. de Rioja, procesado 
por heridas á Francisco Sánchez Pinteño. 

José Marín López, de Roquetas, encausado por 
heridas a los individuos de las salinas de esta pobla-
ción. 

Antonio Cabrerizo, de Rioja . procesado por ro-
bos, ejecutados en la rambla de Tabernas. 

Juan López López, de Roquetas, encausado por 
robo y atentado contra D. Fernando Scheidnagel. 

Miguel ibañez Perez, de Félix, se le persigue por 
muerte causada á Miguel Ibañez Carmona. 

Joaquín Saldaña, de Roquetas, por heridas á 
Francisco González, Carabinero. 

José Pinar, procesado por herida á José Martínez 
Saez, se ignora también su vecíudad. 

Francisco Redondo de las Heras, de esta vecindad, 
se le persigue por insultos y amenazas á Joaquín Ca-
llejón. 

Tomás Rodríguez loíesta (¡i] Meneque, de Pechi-
na , se le persigue por heridas á Manuel Salvador, de 
Viator. 

}" para que c ansie, cumpliendo conlo .mandado en 
circular de 22 de Abrit.,de 1843 y otras posteriores, di-
rigidas á los promotores fiscales, por el Señor Ministro 
Fiscal de este Distrito, pongo la presente para remetir-
la al Señor Gefe político de esta provincia á los filies con-
siguientes. Almería o de Febrero de Í848.—Francisco 
IMaz. 

I t t sér tese .^G.P. I . , Yilches. 

INTENDENCIA. 
NUMERO 04. 

Don Joaquín María Márquez, Intendente y Subdelegado 
de Rentas de e$la provincia. 
Por el presente cito, llamo y emplazo por térm.no 

de treinta días al procurador Don José de Lara, 
apoderado de lamina Infalible, situada enSierra-Al-
magrera , término do Cuevas; para que se presente 
en este Juzgado de la Subdelegacion acontestar el 
traslado que le está conferido de la acusación Fiscal 
en la causa que pende por aprehensión ^e polvora 

i de rui>f rabando en ta espresada mina : bajo ríperci-
! biuiirnio, quede m> hacerlo en representación de 
\ dicha mina le [»arará el perjuicio que es eonsiguien-
i le. Almería cinco de Febrero de mil ochocientos cua-
í renta y ocho.--Joaquín Maria Márquez.—Por man-
í «Jado de 6. S . Joaquín Fernandez Delgado. 
{ insértese.—G. P. i . , Yilches. 

ARTE DE HACER VINOS. 

Continuación. 

Despoes de haber dividido el terreno, por medio 
del cordel, en lineas paralelas de doce á catorce pal-
aras , se colocan el primer año en aquellas línea» 
imas estacas formando red cuadrada, á igual distan-
cia u»as de otras. A la parte del Medio día , ó donde 

1 mas diere el Sol, se abre la ñera en paralelogramos, 
ó cuadros lacgos de cerda de palmo y medio, y an-
chos de una mitad. Debe tenerse cuidado de poner 

j: aparte la tierra de la primera capa que es la que mas 
j tarde debe servir despues para cubrir las raices del 
j plantel. Las trincheras deb*»n tener, según el fondo 
i <iei terreno, un palmo, ó palmo v medio de proftin-
f didad. y quedar bien desembarazadas de las piedras, 
í, que con el tiempo podrían incomodar para el him-

dimiento de los rodrigones, 
"i; Se plantan seis ó siete cepas tiernas en declive des-
; de el otoño, siu menear la tierra: las raices se po-
l neu tendidas sin confusion , el tallo junio á la esta-
! t a , y el primer ojo del plantel, inmediato á las rai-
3 ees, dos palmus mas bajo que la superíicie del ter-
j reno. No se quita ninguna raíz. ni se la acorta . á no 
| ser que csié echada á perder.. El tallo mas vigoroso 
j¡ se conservará solo, y los otros se tapan como si fue-

sen raíces. Entonces se llenan las pequeñastr inche-
I r a s ó surcos y las yemas del plantel corren 'menos 
I riesgos durante- el invierno, 
i La disposición de las vides en forma de declive las 
• ofrece la felicidad de penetrrar por todos los pumos 
i del suelo y sacar mas a!¡mentó de é l , pudieiiuo tam-

bién llegar el calor del Sol mas gradualmente r c o r í 
menos dificultad. 

E a la primavera, luego que el tiempo lo permite, 
se descubren los planteles q u e están junto a las esta-
cas , y se cortan los hijos ó renuevos dándoles bastan-
te ojo en forma.de pico de flauta, opuestos á los que 
se conserven á media pulgada desn posícton. Se a ta -
rán los renuevos, así que estén bastante crecidos, te-

: niéndose cuidado de no aprovechar mas que dos. 
Al año siguiente, se cortan dos renuevos ó hijos 

con un ojo solo, y donde no hubiere dos renuevos 
: sino uno, se le habrirán dos ojos. Resérvanse tam-

bién dos brotes, y cuando tienen cerca de tres pal-
mos no se les deja crecer mas, y se les ata á dicha 

j al tura, con lo que.se hacen mas fuertes. 
En la primavera del coarto año , en el que brota-

rá la tercera hoja , se colocarán- los rodrigones en e í -
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Mlk» mismo doud«* »-»taban ins estacas. Los »los vas-
tago* se cortan entonces. el uno con cinco o jos . y ef 
tilru con seis: se da ¡;¡¡ £¡ro espiral :t¡ rededor 
del rodrigo», ambos en un luismo sentido, dejando 
cutre cada espira el intervalo de unas cuatro pulga, 
das. i> tonto medio palmo. Puestos asi los vastagos, 

s e J e s sujeta con un l;wo, se atan también los dos 
brotes superiores, y ensienúobastante grandes , no 
se le deja crecer mas. Eu aquel aíio se empieza ya á 
sacar fruto de b cepa. 

Los roflrigoaes deben ser redondos, fuer tes , de-
rechos y de uu palmo de diámetro, altos de unas 
tres varas. La parle que deberá salvart« en e l saek> 
se alquitranará primeramente. 

Solo en el quinto año se forman las pirámides: l á -
cense estas, según el gusto d e cada cual tr ingubres, 
cuadradas, pentágonas, exágonas etc. La forma re-
donda es preferible, porque como no presenta á n -
gulos salientes, tiene menos incouveuientes. que las 
olra*. Se coríái» de nuevo dos brotes superiores, con-
tinuándole cor. los dos vastagos la espiral, siempre 
eu el misino seutido. Los otros vastagos, que pue-
den ¡jamarse disertjcnlcs se corta» con tres ojos y que-
dan sin atar. 

Cuando la vid ha .perdido su flor. y asi que las uvas 
hau cuajado, se desempapana, es decir. podau de 
seis en seis ojos ios vastagos divergentes, conser-
vando ios cortos, para dar mas aire á la viaa, y se 
bajaa ios dos superiores, atándolos como se ha d i -
cho . 

En este momento, b copa, que «o ba llegado t»as 
que ;i la octava parte d e s a altura y co.no á una sex-
ta de-s« ancho, dá ya veinte ó treinta racimos, es 
decir, que dá ya tanto corno una cepa tratada según 
el método ordinario - cuando haJlegado ya á todo su 
crecimiento. 

Al año sexto, las pirámidessalendel^ suelo, r í a 
vid toma aspecto. Lo mismo * que el el año prece- ' 
dente , se corlan los des vastagos superiores, el uno 
con cinco ojos y el otro coa seis, y se eontínuó lar 
espiral, habiéndose tenido c t t idado-dehaeerby «n- ' 
tes que ios.vástagos empiecen » desarrollarse; p«re» 
de lo contrario se correría r iesgo d é romperlos; lo 
que dañaria>á la regularidad de bi pirámide. Corten- ' 
se los vastagos divergentes, ó su Icos en cuatro ojos; 
y si hubierebroies laterales, que hubiesen crecklo 
junio á dichos vastagos, no hay que quiiarios-dei co-
d o , sino á tenor de la fuerza que tuviere»; abrién-* 
dotes uno ó dos ojos á lo mas. r-Iévanse en seguida 
los dos tallos superiores, y córlenseles los cabos, 
c u a n d o crecieren demasiado, no desempampanán-
dolos hasta que la uva baya asafado. En este año da-
rán las cepas de treinta hasta^sesenta raeimos cada 
una. 

En el año séptimo^ se siguen b s mismas operacio-
nes por lo locante al corte ,.formación de las espira-
les y desempampanamieoto ó poda. 

j En los años octavo y noveno, se continúa ln mis-
| nía marcha, ha<ta qtie las espirales hayan llegado :i 
] l.i altura ue ios rodrigones. Entonces todo se li.i de 

anivelar con estos, cortando los vastagos sueltos mas 
largos que de costumbre. Dase á los rodrigones n u -
yor eslerision <¡e base y circunferencia. Los diáme-
tros de estas como lamine» los de las cimas deben 
estar en la proporción de dos ó de t res á uno, eu 
las esposiciones mas sugelas los vientos: y si se 
uniere aeet-inr, déjele; íorisiccori los t roncos , y 
alargúese gradualmente el corle y poda de pámpa-
nos, á medida que los brotes son menos delgados. 
En ningún caso f» ha» de dejar mas d e dos ojos á los 
vastagos colaterales; y cuando estos y los brotes suel-

: tos fueren demasiado numerosos, podréis suprimir 
algunos, para que no se estorben u n o s á otros, lo 
que les seria muy perjudicial. 

CAPÍTULO III. 

Elección de las cepas y de su plantación. 

Cada viñedo tiene su cepaje part icular; algunos 
hay que se han formado de diferentes variedades 
sin elección, y á veces se cuentan hasta doce ó vein-
te en una misma viña. Sin embargo, son pocos los 

i racimos que así resulten buenos en la época de b 
- vendimia, pues muchos contienen un jugo mucoso 
i que les es propio, y con este motivo dan al vino va-

rio* grados de verdor , que no es posible hacerle 
perder , sin añadir al mosto el principio azucaririo 
que le falte. 

La elección no debe limitarse á una sola variedad: 
esto será esponerse, sin mas ni mas á riesgos bas-
tantes fatales: y por lo tanto debe estenderse á di-
versas especies, y con preferencia en las, plantas ar-
raigadas que dan mejores vinos, sin que su número 

. pase d e cinco ó- seis. Es esencial dese^ha^ las castas 
d e uva-que* suelen gotear, como igualmente las que 

| s e marchitan y secan , porqué se pudren en los oto-
í nos lloviosos. Llenando el Terreno con cinco ó seis 
; castas; b ana es fecunda cuando la disposición as-
¡; roosférica es funesta á b otra , y asi resulta <$uc el 
r vino es siempre bueno. 

Como cada casta tiene su época d e maduración, 
qne varia dé unos doce ó quince días^ el viñador in-
teligente pondrá cuidado en tJarles ima shoacíorr que 
este calculada d e modo que aproxime lo mas que 
sea posible esos diferentes plazos* Fácil le será con-

' seguirlo, destinando a las cepas precoces la parte 
i superior de la v iña , y dejando el medio d e e l b para 

; j las que den el fruto mas tardío, mayorrscnle á el 
11 terreno es algún collado. 
jji Muchos propietarios se afanan en buscar las cepas 

que tengan grande relación entre si , y hace»'mal, 
porque una contante esperiencia ha manifestado qne 
cuanto mas furctifica la viña, menos bueno es el vi-

i no. Los racimos demasiado apretados unos con otros 

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Oficial de la Provincia de Almería (Almería). 7/2/1848, p. 5



como no disfrutan del contacto de i aire , \ u-s «la (>-•>-
co el Sol, sus jugos resultan GROSEROS . \ II>• 1¡'-L;..II 
amas á madurar bien. liste falsó cálculo ha eau>a-

jdo la miseria de muchos viñadores. 
Débese pues poner el mayor cuidado en la ch-o 

cion del fruto: porque de ella depende la Imena o 
mala calidad de los vinos. La mejor uva es la que 
inas jugo da mucoso, pues es el único que produce 
ios vinos mejores, y de valor. 

Cuando uno quiere no equivocarse en la elección, 
v hacerse con las castas n¡r¡s preciosas, ¿s indispen-
sable visitar sus propias viñas, como igualmente to-
das las del distrito ocho días antes de la cosecha. 
Las cepas mas bien naturalizadas son las mas fecun-
das y cuyo fruto madura mas completamente. 

iSo hav tanta ventaja como se quie suponer, en 
sacar las cepas de los viñedos del medio en donde se 
cree que la planta es mas fuerte que en los países 
situados hacia el Morte. E>«e padece de esterilidad, 
v no se halla un clima análogo por el sitio, tempe-
ratura y calidad de las tierras. 

Estilase .mezclar las uvas uoiiras con las blancas 
de modo que las primeras ocupen las tres cuartas 
parles de la viña: este método es el que da mayor 
cantidad de materia colorante, el que es poco sus-
ceptible de efervescencia vinosa, y el mas propio 
para retardar la fermentación espirituosa y sensible, 
prolongando sus movimientos: el vino no pasa tan 
pronto á la fermentación acida. Las evas blancas dan 
al vino un gusto esquisito y delicado. Algunos meses 
antes de hacer la plantación, es preciso abrir el ter-
reno como unos tres ó cuatro palmos y hacer fosos 
en la dirección de la falda del terreno. Esos fosos 
deben tener unos tres ó cuatro palmos de ancho, 
sobre casi otros tantos de profundidad. Lsia opera-
ción preliminar que generalmente se descuida, es 
indispensable cuando se quiere hacer prosperar su 
viña. La segunda operacion, á la que tampoco se da 
toda la atención que se requiere, es la de evitar el 
que se ponga una vid tierna en lugar de otra vieja; 
es preciso dejar á la tierra el tiempo necesario para 
«laborar nuevos iugos, sin lo que la planta que se le 
ha coüado adelanta poco, y queda sin vigor y sin 
energía. 

Haced vuestras plantaciones eu otoño; con esto ga-
naréis un año , y acaso dos. Algunos pies de vid que-
dan plantados, la mitad en otoño, vio restante en 
la primavera siguiente, en el mismo terreno, v los 
unos al lado de los otros; los primeros que se han 
metido en la t ierra, han elevado pimpollos vigoro-
samente , dando uvas al cabo de cinco años; ai pa-
so que los o t ros , apena9 han probado su naturaleza 
al cabo de dicho plazo. Es por otra parle un hecho 
constantemente conocido mucho tiempo hace, que 
los árboles plantados en el otoño casi lodos van bien. 
AI contrario los mas de los que se plantan en la pri-
mavera, mueren, ó vegetan miserablemente. Sin em-

j hargo, la estación mas á propósito para plantar e s se -
! }¡un ios climas. En el Medio-dia de España la planta-
j cion debe hacerse tan pronto como havan caido l a s 
| hojas: las cepas '.¡abajan durante el invierno: ellas 
í se t-siienden y van a buscar muy adelante los j ugos 

nutricios necesarios parala prosperidad de la planta, 
j Ja cual arrostra la sacaría á que las tierras de a q u e -
! lias comarcas están espuestas una gran parle de l 
j año. Kn los puntos de la península mas situados al 
I >orte. la época mas ventajosa es cuando el riesgo 
; de ¡as lluvias «recuentesy délas lusríos helauasíioexiS-
j le ya. Esto viene á ser mitad de Febrero un año con 
; oiro. Las cepas que se enterrarían en los meses de 
i noviembre, diciembre y enero , padecerían demasia-
; do en Jos inviernos húmedos. Re t a rdando . hasta el 
; mes de abril, ia tierra está ya calentada por el sol. 
1 las evaporaciones y humedades de las lluvias y dei 
i rocío, son prontas , la vegetación de Ja cepa es lán-
j guida y muere en los veranos secos, 
i Las viñas se plantan con sarmientos arraigados, 
| que se quitan despues de la cosecha, ó bien con 
| otros escogidos en ei tiempo de la poda. Se plantan 
i en línea tirada á cordon, cuando el te r reno no h a -
¡ ce un declive demasiado rápido; y en círculo, ó 
| forma de gradería , cuando hay demasiada pendien-
; te. Cada pié se pone á nueve palmos d e distancia 
i el uno del o t r o : entre cada línea se deja el ioter-
• valo de una vara. 
í Las cepas se colocan de modo que no se encuen-
\ tren de cara con sus vecinas, y como las planta-
{ d o n e s por codales ó vastagos pequeños con raiz da-
I ñau á las socas antiguas, cuvas raices destruyen; va-í . . . " * 
¡ le mas recurrir á sarmientos corlados, puestos en 
I buena tierra que esté fresca , y cuando bau echado 
llí raices, se Ies iransplaula entonces fácilmente. Es 

, bueno observar que se debe evitar el uso demasiado 
j i común: l.° de d^jar al cabo inferior de dichos sar-
j ¡ míenlos parte de rama ó tronco del año anterior en 
| donde ella nació y creció: 2 . ' d e poner tendida Ja 
j j cepita ó sarmiento y 5." de poner el t ierno vastago 
i | eu e l terreno mas rico y mas fértil. Colocados de es-
¡ te modo en forma de plantel vienen muy pronto esos 
¡; sarmientos: se engruesan, se hunden , pero al tras-
| plantarios, si el terreno no es absolutamente el mis-

mo , y lo mas común es ser de una calidad media-
; n a ; la cepa decae , y entristece á su propietario al 

: paso que, confiado desde el principio, á otra peor 
que aquella donde se la debe trasplantar , se hace 

¡; mas J'uerte y se Je puede asegurar una larga dura-
' ¡ cion. 

I ( Se continuará.) 

, j " 1 -üa • " —" 

í , . 

} Almena: Imp. de D. Vicente Duomovich 

i calle de las Tiendas núm. 69. 
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